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Toda manifestación cultural, de cualquier grupo humano y en cualquier mo­
mento, es la consecuencia de un razonamiento colectivo previo, según la función 
a que esté destinada; por lo mismo, todos los legados culturales del pasado, cuando 
es posible, deben interpretarse en razón de todo el complejo cultural del grupo 
al que perteneció. Sin embargo, a menudo se carece. de las condiciones necesarias 
para lograr su plena interpretación, lo que nos conduce a recurrir tanto a la com­
paración de materiales similares como a las tradiciones orales o escritas, cuya 
ayuda es indispensable en determinados casos; pero si el tipo de material con que 
se cuenta pertenece al campo mágico-religioso, existe el peligro de llegar a elucu­
braciones ajenas al pensamiento real del grupo, como puede suceder en los estudios 
relacionados con ciertas deidades de carácter esotérico. 

Así, un estudio muy importante, pero descuidado en gran parte, es el referente 
al culto a la fertilidad en función de las representaciones fálicas. De aquí que sea el 
campo de la investigación arqueológica que menor atención ha recibido, cuando 
menos en México, cuya importancia debió haber sido capital, por la estrecha 
relación que parece haber tenido con las representaciones mencionadas. No obs­
tante, si éstas carecen de asociaciones directas que. las refuercen, como ha sucedido 
en la mayoría de los estudios realizados al respecto, las conjeturas basadas en las 
comparaciones 1 cobran una gran importancia. 

Como sucedió con casi todas las deidades mesoamericanas, también en el culto 
relacionado con la fertilidad, el hombre fue tomado como modelo para repre­
sentarlas, ya fuera como dios humanizado o como sacerdote con atributos del dios, 
aunque ocasionalmente algunos animales considerados como de ascendencia divina, 
lo sustituyeron con el mismo propósito; ejemplos de lo anterior son el mono y el 
coyote 2 que fueron deificados en este sentido. 

Ahora bien, existen pocos casos en que las representaciones por sí mismas 
aluden a este culto, entre ellos los relieves de Chalcatzingo, Morelos; 3 cuando 

1 Franco, ]. L., 1962. 
2 Kelly, D., 1955. 
s Piña Chán, R., 1955. 
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contamos con elementos de esta naturaleza, se hacen inncccsari<lS las interpreta­
ciones basadas en simples inferencias. Las representaciones realistas son muy im­
portantes en nuestro medio y de gran utilidad, además de que contamos con el 
auxilio de fuentes escritas. En nuestro caso particular los códices juegan un gran 
papel, pues la ayuda que se puede encontrar en las relaciones de los conquista­
dores y evangelizadores es de carácter parcial. Al respecto, podemos asegurar que 
cuando las fuentes escritas tratan de este tema, se apartan de la posible realidad 
por enfocarlos desde el punto de vista de la carnalidad, según lo demuestra la 
siguiente cita: " ... y en otras provincias, particularmente en la de Pánuco, adoran 
el miembro viril y lo rienen en sus mezquitas, y así mismo en las plazas jun­
tamente con imágenes en relieve, representando los diversos métodos de placer 
que pueden existir entre el hombre y la mujer ... ";1 pero tal vez el pensamiento 
de la época condujo a cerrar las puertas al simbolismo que pudiera haber existido. 
En la representación de la fiesta de Ochpaniztli," en el Códice Borbónico, aparece 
la diosa Tlazoltéotl precedida de sus seguidores huastecos que portan enormes 
falos, para simbolizar la fecundación de la tierra; sin embargo, con lo anterior no 
quiero negar o afirmar --como varios cronistas atestiguan- la existencia de una 
degeneración sexual entre los pueblos prehispánicos de Mesoamérica, lo cual sería 
motivo de un estudio especial. 

El· desarrollo de las fiestas en que participaban dioses de la agricultura recogidas 
por los cronistas, dan la evidencia necesaria para conocer la importancia alcanza­
da por el culto a la fertilidad. La descripción de ellas y el análisis de las mismas, 
han hecho posible conocer una parte del pensamiento cosmogónico general de los 
pueblos prehispánicos. 

Sin lugar a dudas, por lo antes dicho, nos hemos podido percatar del trascen­
dente significado que debe haber alcanzado entre los pueblos prehispánicos de 
Mesoamérica el culto fálico, particularmente entre los grupos costeños, quienes 
en mayor grado deificaron al miembro viril, algunos de los cuales representaron 
desnudo a Ehécatl-Quetzalcóatl.6 Por otra parte, como antes se dijo, Tlazoltéotl 
como diosa creadora era deificada durante la fiesta de Ochpaniztli,7 en relación 
con el culto a la fertilidad. Ambas deidades de valor universal en Mesoamérica, 
tuvieron su origen en la costa del Golfo;s por supuesto, aparte de la fiesta de 
Ochpaniztli, existeron otras dedicadas a la fertilidad, como fueron casi todas las 
fiestas de las veintenas: Ueytozoztli, Ueytecuilhuid, Xocotluetzi, Etzalqualiztli, 
etcétera,9 y si he hecho hincapie en la primera, fue por acentuar la importancia 
de algunos dioses de la costa. 

Por haber sido, tanto Ehécatl-Quetzalcóatl como Tlazoltéotl, deidades de gran 
importancia en la Costa del Golfo conectadas con el culto a la fertilidad, se estudió 

4 Anónimo, 1941, p. 37. 
6 Margáin, C., 1945. 
6 Franco, J. L., op. cit. 
7 Margáin, C., op. cit. 
s Caso, A., 1962. 
9 Sahagún, Fray B. de, 1946, t. l. 
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una serie de figurillas, cuya primera impresión nos hace pensar en un culto fálico 
relacionado con el primero de estos dioses. 

Las figurillas en cuestión proceden de la región de Misamla y del Totonacapan 
(fig. 1), y fueron entregadas al I.N.A.H. por particulares. Por principio esto nos 
pone ante el problema de ser materiales aislados, y salvo los datos obtenidos de los 
donantes, poco es lo que se sabe en lo que respecta a la forma en que se encontra­
ron. El primer grupo procede del municipio de Martínez de la Torre, Ver., y se 
encontraron dentro de unas cuevas, mientras que de las segundas sólo sabemos 
que proceden de las cercanías del Rio Cazones. Buscando información al respecto, 
se pudo comprobar el escaso conocimiento que se tiene de este tipo de figurillas, 
puesto que solamente en una ocasión se encontraron referencias a ellas,10 aludiendo 
a su acentuado rasgo fálico; varias de ellas estaban asociadas con un entierro y 
proceden de algunas cuevas de municipios situados en los límites de Puebla y 
Veracruz, lugares que se localizan hacia la región de donde proceden las que en 
esta ocasión nos ocupan, cuyo tipo general se conoce como San José Acateno.n 

Fuera de esta área, parece que este tipo de figurillas es prácticamente desco­
nocido/2 lo cual en parte les hace acrecentar su importancia. Ahora bien, algunas 
figurillas a las que nos referimos parecen portar máscara bucal que las identifica 

to Lombardo T., V., 1932. 

FIG. 2.-Representación fálica de Ehécatl-Quetzal­
cóatl. Procede de la región de Misantla, Ver. 

11 Medellín Z., A., comunicación verbal. 
12 lb. 
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con Ehécacl-Queczalcóatl (fíg. 2 y láms. III, V y VI ) , pero fuera de ésra, no 
rienen orras características diagnósticas idenrilicables. No obstante, la acenruación 
puesta en el miembro víril nos conduce a pensar en un fuerte culto fálico enrre 
los grupos de esta zona, relacionado con Ehécatl. Desaforrunadameme para nuestro 
caso, poco o casi nada es lo que al respe~o se conoce, Jo que por orro lado nos hace 
pensar en influencias del grupo huasreco en esra zona, y no en un asentamiento 
de él, como erróneamente supone Lombardo,13 ya que ripológicamenrc los ejem­
plares se ídenrifican más con figurillas del centro de Veracruz. 

LÁM. l.-Figurilla fálica de la región de Misanda, 
Ver., cuyos rasgos facia les no pueden apreciarse por 
estar muy erosionados. 

13 Lombardo T., V., op. cit. 

LÁM. H.-Figuril la fálica de la misma re­
gión que la presentada en la lámina l. 
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LÁM. }V.-Figurilla fálica sin rasgos 
diagnósticos identificables procedenre de 
Misantla, Ver. 

T.Á~I. JI J.-Los rasgos de Ehearl-Que­
cznlcó:ul pueden distinguirse en esca figuri­
lla f:ílica procedencc Je la región de Mi­
sancla, Ver. 
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LÁM. V.-Como en la lámina Tll, la 
identificación con Ehécaci-Quen:alcóatl es 
manifiesra en esra figurilla. 

LAM·. VI.-Figurilla fálica, conocida 
corno cipo Sao José Acaceno, en la que son 
evidemes los rasgos de Ehécari-Queczal­
cóad. 
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El hecho de que en general tcxlas procedan de cuevas, daría margen a hablar 
de posibles ritos de iniciación, pero por dcsmnorer toda evidencia al respecto, lo 
dejamos con una interrogante para posteriores trabajos. La peculiar acentuación del 
pene, nos recuerda el uso de estuches peneanos como hoy en día suelen llevar los 
los papúas,14 pero no es nuestro objetivo teorizar sobre bases endebles insosteni­
bles, sino solamente dar a conocer este tipo de material del Periodo Postclásico.lf• 

Las piezas estudiadas, tienen una longitud que oscila entre 9 y 12 cm., están 
hechas de barro rojo o crema, conteniendo desgrasante fino de arena, en la mayoría 
de los casos, aunque ocasionalmente el dcsgrasante puede ser anguloso y grueso 
con cristales de cuarzo. Todas están de pie, y clan la impresión de que fueron logradas 
por la combinación de las técnicas de moldeado y modelado (láms. I-VJ). 

El moldeado se utilizó exclusivamente en la confección de la cara, de profundo 
carácter hierático; portan orejeras aplicadas por medio de modelado, técnica con 
la cual se dio forma al cuerpo que se encuentra decorado con bandas de barro, y 
a veces con pintura de chapopote. Las manos están sujetas al frente o a los lados 
de las caderas, por medio de una banda sobre la cual se aplicó el pene en forma 
muy acentuada. La sujeción de las manos las hace aparecer más estáticas; sobre los 
hombros llevan también una banda y al frente una aplicación de lo que puede 
ser un pectoral. 

El análisis de estas figurillas, parece indicar que estamos ante el caso de la 
deificación de Quetzalcóatl, en su advocación de dios del viento o Ehécatl-Quetzal­
cóatl, de gran importancia en la Costa del Golfo como dios de la fertilidad por su 
estrecha relación con las lluvias en esta región; esto explica su importancia entre 
los grupos prehispánicos. En virtud de que fueron halladas en cuevas, lo más pro­
bable es que alguna relación tuvieron con ceremonias mágico-religiosas efectuadas 
en esos lugares. Por último, la concentración de este tipo de material en una región 
geográfica determinada, puede ser consecuencia de la adopción de este culto llegado 
de la costa y que fue practicado en una forma especial en esta área del centro de 
Veracruz. 

Agradezco al profesor Alfonso Medellín Z. los datos aportados para este pe­
queño trabajo, así como a los señores Ernesto Alvarez y Ramón Enríquez por sus 
dibujos y fotografías, respectivamente. 
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